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BI>UGACÍON POPULAH. 
,:, Toda v€z-que contamos entre ios variados ele­

mentos qufe sirven, y pueden ydeljen servir parala 
edueaeion popular, la literatura vulg^rí cualquie­
ra que sea su fornm, dediéaremos un estudio tan 
extenso cuanto lo permitan nuestros limitadísimos 
coa<KQÍiaientos/áJ©.que es hoy. y ha sido en tiem­
pos mjjyretocítos lo querfee; conoce por poesía po^ 
p u l a r ; • •..••••<:•: • : . ; - ' v " ; . - i : ^ r . Í • ,,,.,;,•,,.: ,; - . / M 
• L^poesií» popular qué toy v a ú o s b a ^ lac'to 

patangilíle; del Romance de c i^u y.de lacáncicár 
6 letrilla escrita, que Icórrte desmano eñ mano; yes 
leída y conaentadalpofcun pueblo, cuyos individuos 
«aben leer, merced á los adelantos del progreso, no 
siempre tuvo la misma foriuí̂ , toda vez jque los mis­
mos bardos 4ue la componiañ, solían ser en punto á 
escritura tan ignorantes como su mismo auditorio. 
Como seria laay prolijo, ademtó de pretencioso y 
ridículo, remoptarnos en este sencillo., tr^bajíT al 
origen de la poesía populai;). aclaramos aquí que UQ 
ea esté ".nuestro objeto, sino elr de demqstrai; ¡q̂ î j 
datos,'que en tiempos de mucha, muchieiií^ft ^?¡WS 
ilüstrácibn que lotf que-hpy^ ĵ Í9anz?i|in,os, esta l),0,̂ -
«ia, que nq dudamos, en cousidj^jar cpp|9 \)j^ pode­
roso elemento, contribuyente, da lá ,ed.î 0CÍOT̂  po­

pular,-tenia tendeiiGias mas cultas y moralizado-^ 
ras que la de hoy, y de esto es una prueba lo que 
de ella nos queda. , 

No es nuestro áuimo poner como modelo de es­
ta literatura lo que tenemos coleccionado por los 
autores mas conocidos de nuestro siglo de oro, 
pues harto se-.nos alcanza, que todas estas perlas,, 
hoy engarzadas,- cuaado nolo'estaban, su disemi­
nación las baria perderse casi por completo y des­
aparecer entre t\ pulvo de las vías públicas, ea 
donde los trabajadores las vertían. Necesario ha 
sido, sin duda, que manos afanosas é inteligentes 
las hayan recog-ido para formar con ellas esas pre-. 
ciosas cartas qIic; he llaman,i2(í?»««cero general y 
Cancionero pojiH •/ir; pero el hecho es que las per-
las.existianii p'r,-. ,,v Vxcontrario,,no hubieran pq-, 
dido.ser recc^idri;^.iiieiigaaTzadas- Ahora bien: ¿qué. 
pe.rla^ p.o,drán.;¡'ecogei-f e .IR nuestra ppesía popu-t 
lar, por mac,b . , • ;jíi*!ana.se revuejLyaelpolvo y. 
hasta el fan^,; j.v.ai-,í\ía3j>ública^en!dQndQ:hoy sa. 
yiarte tan áiT);;.;i':i ,Uvna& la. literatura calLejea'a? 
: Triste ,es , desi' . ; .;vo ía, civilización que tantos 
bienes,ha ávrIÍVMW:io y der'rawalsbbre 1^ sociedad 
en general, (U; j ida de unamanexa lastimosa de­
talles quo ticna ; ,úi poderosa influencia sobre la 
graii palanca. ¡1 ^ . .{.VÍCSO sobre¡«Ipu^lo. 

. Educaí; f! ,. ' -.$ ednc^xle inaulcando enjsu-
alma, jó veo, V:, >.,., ••• y:viril;,,|os sanos pür̂ iftcjipioa., 
d^ la, moral y- ...., rlud, de.bi} eqr el bep.oid^ali 
de,todo cora:. , ÍUIÜ, de toda alma recta.-3^_. 
nonos caiv-,,f>,..-.( iieptítirlo. . . -. • 

t¡a,.co ¡̂i:,,-| (̂Í.;..;JAO bpllp... ideal» ta^ npljle,,y, 
>iji ^uinani,- .. .,,; .̂l!>!:)e, desp,^,dimr^p,,r4ng;w 
au*i>iar,,rgíh.., /,.,; , '̂ l'i'C parezcaj y./<í,j»í>|í¿« 
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j)op'tilar éslá míijlejos de ser un elemento if signi/ 
ficaqte. • '] \ I I. ' ' ; ;; 

Si nuestro .sig-ia, del que Xíía. org-iillo^s nos-
mostramos, no puede, sin embarg-o, prestarnos 
para el canto popular héroes como el Cid, qne no 
^e hagan romances; pero en cambio que searran-r i^ientó^ éüi^nacioü diyitíáj peroal yer érdéplóra-
quen de las manos del pueblo_esas rel^ciprie^_es-
túpidas de milagros, verdaderas heregias, q^igics-
travianla fé, sin ayudar á la razón: que ponen en 
ridiculo las cosas mas santas y respetables, y que 
hacen servir para la satisfacción dé brutales ins*-
tintos, sanguinarios ó lascivos, la intercesión de 
los.santos y aun del mismo Jesucristo y su venera­
da madre. ., -, ,, 

Casi estamos á punto de creer que hay de parte 
de algunos un interés en qué esta mal llamada poe­
sía popular no desapareizca, toda vez que la icemos 
propagarse cada dia con mayor rapidez, precisa-
ñieñte en una época eií que los fatalistas dicen qué 
el'descreimiento es la enfermedad del siglo. ¿A- dón­
de-sé • pretende'conducir al pueblo por este cami­
no? Aunque creemos adivinarlo, no noá atrevieinos 
á decir en voz aitá faüestro pensamiento; DéHt'odas 
maneras, aprovechar los elementos que él'pícfgTé-
so pone ennüestras liíanos para hater el mal, lo 
eréethos táh mónst'rüósb, qiie píefeíimos pensat 
qué es un érécrt de nuestra exaltada imágínációh;' 
' Se nos dirá qti's áiempre ha'tenido la poesía po^ 
j^ülar letrillas mas ó menos atrevidas, y que en tós 
romances • lo inverosímil' está salvado por lia inaüo 
de lo' sobrenatural. Esto no es complétítfliérite 
exacto, ifero aunque lo fuera, íesultaria que tó qué 
en aqiiélTds tiéiüpbs era diséúlpablé por el estado 
dé ígnóí-áncía; hoy qué tanto alarde hacemos dé 
dénciá y espeííenciíi, éá un ineludibie deber el 
qué todos tenemos-^é ilustrar al pueblo poiWté' 
todo debe hacerse por los menos'en favor de íóáí 
TÁsts, principio exáéto y fijo sobre que eití asenta^ 
áft libase-del-progresó de la humanidad. ' •' 
* • TGbmó la ííÉératuW popular abraza" diferétrteáí 
ráinós] tíósótroá hémos^oíiiado por punto áe'^íLt^ 
tidá én la Iróésíá'j'lá canciófa popular, el romaíítífe'y 
laíétrilláVy^^'étíiños lo que ya hemos diiehór̂ en 
dtróS^rticliPósi'íóáos, aTjsolutamente todOsi'ésíá^' 
mos obligados iá'^óri'elralg^cráe nuestra parfé p^táí 
llevar acabo lá gran Óbrade la regeneración Bo­
da! v educando al pueblo. Cada cual, según' ^ es-' 
férét^eaiéiéioB, debe' contribuir con el ejénípfo-y él 
-éófeáejo-y M qtté btrá cosa no podemos hacer ¡i ió - ' 
^amos á los que priédán que nos ayuden á separftií" 
eí OTÍó'Aé íéi'eaeóñkl séhaíiando con tinta roja ésos 
áífSiiMíJá^níbñstr̂ 'íídá '-(jue tienden ¿ pérVértít e í 
^sio',-é^rííviíiti^ laíázon y corrompedla^'ífiéas:' 

Nuestía voz QS démásisido débil para hace^e oir: 
Í)erot si Já?ella se -une otras tíiae rebi!stas|al fin 
Cofasegifiremos tpdOs juntos alguo, resiíltadoi 

Eepetimos hoy que nadie, absolutamente nadie, 
respeta lüás que nosotros la libertad del pensa-

ble uso que de esta libertad se yie^ie haciendo, casi 
1̂ 4meht3,mô  una prerogativa por ía que hemos lu­
chado con todas nuestras fuerzas desde la infancia, 
aprovechar la libertad para convertirla en licen­
cia, éé uñ crítnen de'-léfea humanidad, de lesa civi­
lización. 

,,AqueyLQs queledebpnála Providencia un des­
tello de ^u luz divina, no podrán nunca separar de 
si la terrible responsabilidad que contrajeron al 
servirse de ésta luz párá estraviar la'inteligencia 
y la.pazon de sus semejantes.; El mal que ŝe hace 
está siempre en relación con él bien que se deja de 
hacer; por que no hay nada que sea nulo-paraei 
bien ni para el mal en la perfecta armonía de la 
naturaleza. Si pudSeádb t&cki^Jet bien no le hace­
mos, de seguro hacemos elnaal, siquiera sea invo-
lúñtárikihente. Nosotros. no podemos evitair' que 
los malos romances'circulen, y 'que ,ei pueblo los 
lea; pero está en nuestra manó el advertir de una 
manera cariñosa á ése mismo pueblo dé íó absurdo 
de esos milagros callejeros, de lo sucio é inmoral 
de ^saS'grqtesca^leArülaiSy deylo ngcio de-es^^fe-
laciones inverosímiles;-y si-cada uno de nosotros se 
própusifeEá'Convebcer y educar con el ejempley el 
cxínsejq áesos hijb¿ del: gran: cuerpo socáai que se 
llamapuebl»,y con quienneceearianientetemmi^ 
^tó estallen contacto, al fin. llegarían á verse;los 
aesaltack)S.:;í .;•;•;: .; ;: ,:.;': -íviiol < .;;,:Í;J • i - , ; - / ^ 

-: HagamóSji pues,vuáarpropaganda 'de l&ífsmit 
cosrtra el fanatismo, de la luz contra la ígnQfBttdav 
de lo bueno, de lo bello, de lo sensato contra lo síb^ 
surdoj; loíAmioral y . lo;, défoiíme;' y silleiíamié®;' si la 
victQriaeá uuesíaaiíiqtidj al lo sefá>,')̂ qüié̂ i&eM&ógíi 
luchaiy qué hermosa victoria! ; p .; !; !-'h:}'i '. 
:-o =M7ÍÍ-.¡" a.. {!'•! .-' '.. '̂^ '-'SoFÍiííTÁRTlfcJl."-';.!;?:'!::•• 

,\y..Ki Sí5lfeí:l.:f^i:: 
•AV. 

í^di'é' ígñera;^'' Óüé eí Íaur9á(ió'"t(odibi'e Wé 
Beó^^e '/S^á' é^fill pyeüdóiiiiiiH 'q&espe '^B^^ 

siné m'im^kií- 5biíe, éí mejor 'dramático 
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que ha tenido Afémania, tó que mító influyó éb el; 
ánimo de l a ^ilustre eacritora 'para qué «s'Gtfgiés'é ' 
«ste^nombre.Al contrario, le sürg-ió tal idea un 
sentimiento del'coraron, adoptando para'SÍ la pri­
mera sílaba de Sandeu, escritor apretíabWqne ño 
logró 'nunca con su propio 'nombre toda la celebri­
dad que A'Uif'ofü, Diuletkiniohtnyo con lá^ttiitád'del 
suyo que ^prendió, casi r i^do, cuando se separó 
de él. 

El verdadero nombre de Georg-e Sand es Auro­
ra Dudevant, que así se llama su,.esposo, que no es 
un mito, coirio háslaaliOra habían creído muchos, 
sino el nombre de un caballero de carne y hueso 
como todos nosdtro's, que vive en la provincia de 
Berry y que yo tuve un día el placer de verle con 
mis propios ojos. Lo encontré en la casa de su es­
posa, que residía entonces' en una modesta habita­
ción,, de-pequeñas dimen£J[jop.e§j,en>la, calle de Yol-
taire,. .,, .(,.; .. .,.,'...,,;,,. , ,,;-.,,.,-,.-,,..• ., 

-Vi en, él una fisop^oiijífl, de mercader: de ultra­
marinos. No me pareció, sin embarg-o, un hombre 
brutal, mas comprendí in^tantáneainente que, 
aquella vana .nulidad, aquellos ojos de porcelana, 
con todos los ,moy4m.i,eoíps .monótonos, de.pagf|da 
china, que bien pudiera divertir, ¿.unafliujervul-
g-ar, había necesariamente de repugnar, y de re-
pugiiar etéfnajae.nte, digp mas, de volverse mil y^-, 
ees odiosa á los ojos de una mujer que poseyese un. 
corazón apasionado, y que la repugnancia había de 
convertirse un: día en horror, llevando ĵ n si tedos, 
los tormentos de uuyerdadero. íijifierno^eaílayida 
matrimonial. , , ; , r , . . ••, ,, , 

_, El nombre de la familia de Georgé San^ es el de' 
Dupin. . . . ...... ' 

_Su i>adre era miliíar, hijo natural de una bole­
ra que logró gran celeljri^d, que!precedió á-su..0ST-. 
curecimiento. . - ̂ ., ; ,¡, ,;;t;,; , ; .-, 
.. El padre, del abuelo de George Saudíera^ según 

corre pfirB^rry, elgeneralMauricio;de Saxe, np-
table^por su.])raiY.ura no,tanto,QOUIC) por sus nume­
rosos hijos ilegítimos, siendo él propio unode los 
cuatrocientos hijos, baatardos que dejara á su 
mueríe el príuQÍpe Augusto el ií'ííeríe, rey de, Po-
l o n í a ^ , ^ , " , . ; ' • ,_,. . ,, •: , ,., ^ :. . .,^ 

La'madííe de Mauricio de Saxe se llamaba Au-
roi^ áé,"Kóétóstiífe¿, y Aurora pudevant,/qae tp^', 
mZ' ei óoiihbré de su '¿buélo, 'quisó qué su-, primer 
hijo 'sVllamase también Mauricio. Este hijo y .un^ 
se'fto'ri'ía.casada coh'el escultor Ciésinger, spfthoy 
losYmicos hijos de George Sand. 

La distinguida escritora ha sido siemprej una 
erceléüt'é'ihaát-e.""',' ' ' " ''•' ' ' ' '". ,', ' ';'• 

' Müehás veces, por espacio dé larcas horas, tur 
Los freáólogcs qué aseguran, como los críticos, 

t e l a liófííá-'de asistir á'iá,%" lecciones-de leñg'uas 
fráftc^saá que dabaÁ-sushíjoá. Lástima es qiíéW^ 
dá' lá Ácádéiñiá francesa nb&sistiefá- á' esas Teccfó^ 
nes,-pt>rqü^, dé cierto, mucho podría apró%'echár 
d é e l l a s . ' : • • ' • • • • • • ' : • • " • ' *: . -•^.•' 

• George Sand, el primer escritor de Francia;; 
tiene aun otros atractivos que su portentoso talen-r 
to:su.,iaotable hermosura. De la misma^ forma del 
g'énib que- résplaiidece en sus obras, es aun su 
rostro ínucho mas bello que interesante. No sé que 
e&lo.que cautivaitóasenel corazón del hombre para 
poder amar, si lá'línea, curva de la gracia ó el es­
píritu; que sefiparta de la línea recta de ,1o bello; 
de cualquier modo, el rostro de Georg-e Sand en-" 
canta, porque tiene positivamente las foi-mas de la 
cprreócion griega. Sus facdónes no presentan, aun 
así,:la-severidad antigua..Las suaviza un tanto í¿ 
expresión quespudiera.'seraú'átera, como átósímo'i-
délos^dél.'iarte, el seritiei^entalisiño moderno, que 
fluctfe'sobre ellos coifio un yetó d« Hielancolía.«' ^ 

De las curvas de su pequeña friaiité sé desat&tí 
dos -preciosas ondas de? cabelló rojo encendido, que 
descienden'hasta las espaldasi-Süs hojos son dé 
u»a terliura'velada, tíéíienvpóí;6"lu¿', t&l vez por­
que se apagaron en lálgt̂ itóa&v ó 'qtii>!ás pórqueláá' 
abesl-bíéran suís oteas,'' qtte i'haii deslumhrado al 
: uBfivdrso con' las ̂ llamas qué̂  brotan de ¿ada • pági^ 
ns.tabaícatldcy-tantÉlá^'íibeías'demüjéT'es. Algunas' 
¡críticos acusan estos libros de incendiarios, y ño' 
obstíiñtei la autora de Í Í / M posee üho's ojósáfcU-
leé Y' trAqniíó^', '-qué nd '• rcclíerdau," ni jiifí • ááomb • 
siquiera.-á Stídtóiía Jii -W Gomorrá. Bti nariz ntfés' 
largt, hi'einárieiiíadá dé'sU'rostft, ni «s peqiiéáa, 
ni espirituosa,,ni chata; es simplemente ímaTÍariz' 
pTt<p'(>rcíó'náda, uhá nariz Vulgar. Sus labios estáú" 
ar̂ Qié&dos 'iíói'̂ íina tierna Sonrisa, lléná de usa ' 
ciert-a iégénuidád •que'íéjos'de'fascinar' al hord^^ 
bre'le = ihfiindéá- i'fespéto; y,'-^bré toílb^'él lábio^ 
inferior desciende sobre la barba coiÜO ulia hoja' 
de rosa abiei;ta^ la barba ©S:gr£ici0sayy'^u ene-' 
lio muy bien tallado, parece de.un busto.toríw*Tií 
do por .ipano in^eligentej;la^ e^pî ldfts ^puj: slMPo 
detalladas,, magnífi(j^« ^ f ^i c^íh»; IcB -.piésí -yn. Ja», 
maaps, quejW ininiatprasi-̂ eiicfl,̂ ^ resto., 

del cuer^fáltíkledQ altura; iQ'quessoííra degyuesQi!» 
Solo la cabeza tiene el .fell&jdejf»'ideal, fyTetíu®rda>. 
constañtem^ente al arte antiguo «B awa mlsfe precio- i 
393jvestigios. .Gon raxouíísomparab» uaiamig» 
nuestro A esta mujer prodigiosa y heipSosísiiaaí' 
co|i,lai^á|uft de MéílM^ de >MilOji que' oeu|)a.im 
Waca? pxeferei^te §Hi el ipay!Ím9Jítt»:i9|efier del íiotar»; 
vi».,Cjceorge-Sand es btílflíQOínoMsVébws ídg Mil» < 
y excede á la estatua en muchosijáetalles^ porqüttT 
sobre todo es mas joven que la diosa. 
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ime-.el carácter de la esjwitora se r€T]?la en,, sn yoz 
Taronil, quedaxjin conveneii^ de l<?i. contrario 
oyendo el timbre suave y. tierno de esa voz. La narr 
turalidad con que se expresa y la discreción de su 
frase, le presta un encanto peculiar que no puede 
confundirse con el de ninguna otra mujer. Y en 
cnanto á las supuestas disposiciones para el 
canto, no hay ninguna en George Sand. La ele­
gante escritora canta como una modista en el ta­
ller. Su conversación no tiene ninguno de los en-̂  
cantos que tanto distinguen ala» francesas, sus 
compatriotas: la vivacidad y la exhuberancia. 

George Sand habla muy poco, no por modestia, 
ni porque le interesa mucho el interlocutor. Su re­
serva proviene del orgullo excesivo, que no juzga 
á ninguno digno de las gracias de su espíritu, y 
de un poco de egoísmo, pues desea absorber én si 
las ideas del pensamiento ageno, para engarzarlas 
jnas tarde á las flores quo» dentro de su ingenio 
viven, y producir las páginas sorprendentes que 
ferman sus mejores libros. 

Sobre esta particularidad, de Georg'e Sand, de 
ser poco comunicativa, y gustar de atesorar y no 
repartir como el avaro, Uamó un dia mi, atención 
Alfredo de Musset, dieiéndome: 

r-Es-una ventaja que ella tiepe sobre nosotros, 
qqe puede juzgar de nuestras; palabras, mientras 
quo nosotros no podemos juzgarla mas que por sus 
escritos. 

George Sand no dice jamás una palabra que 
s^a verdaderamente espirituosa, siendo de esta 
ipanepa una negación de la mujer francesa. 

, Cuando alguien la habla^ le escucha con una 
amable sonrisa^indefcñble aveces, y asi recibe ei 
pensamiento ageno, lo modifica y le dá en el ídam-^ 
bique de su poderosa inteligencia una. nueva forsoaá 
graiiíiiofia. La eseritpra. posee unas nianeras finí-
«líQftayf acepta buenamente los, consejos que recibe 
^ s i i s tufllgps. ,, 

Alfredo. ¿«rMüssét fué uh tieinpio i¿Eorad6r áisí-
du© de George Sand. 

Singular gücesio que aprOJííiií6 las dos cabezas 
coíonadas de laureles: la de la kttejor poetisa que 
poéeycrán los ímBCéSfeB, y la del mejor póéta rima­
do de la Franci*/ á excep*5ión deí 'itícóiüfrMrable y 
divino Berangc*.' Gébí^e Sand, en la ';pirdsá y AP 
fredb dQ -Mtisset en el Véfso, eixcfedéií átodos sus-
contemporáneos y fioü en todo á caso stípériores á' 
\Set<H^-IÍ«gO; ' :..•;•:...•• • '•: ^ ̂ • 

sEo'ioB'ObraB de George Sánd'hay nátnralidád, 
gas^o} Tek>¿^; IbelleiMV C t̂u&iSeitló, y sóbri^I i6^ 
estüMay moete aeóMitñK' pfóf&tícaî  g^tmdé';^ Seveí-' 
T8«ái.iin'imBaábititenpo! i> Í , ' , . .Í | 

u. El genio de«3taJluBtre;eacrilíorafes(tá,sjaaTe--
menteredcHideadoen sus propios cotítornos. 

; Todo ID que #lla siente- y piensa lo exhala per-^ 
fijmado de suma gracia entre nuestras infinita» 
profundidades. • 

Su estilo es una revelación constante en que la 
forma tiende á dar todo lo mas puro y melodioso. 

NICOLÁS DÍAZ T PEBEZ. 

MISTERIOS DEL ALMA. 

Ciego. ¿Es la tierra ei 
centro de las almas? 

B. DE ABGF.NSO:,A. 

Es de noche: en un suntuoso y expléndido salón 
rico de luz y armonías, una juventud ávida de pla­
ceres olvida por algunos instantes las lágrimag de 
la vida, para entregarse álos dulces y halagado-
fes trasportes del amOr. ' 

De pronto la orquesta preludia un wáls, y coino 
si un poder magnético enlazara aquellos seres, 
cruzan en breve el salón en vertiginosa carrera. 

Entre las demás, descuella xma pareja Cuyos 
corazones parece que sé corresponden unísoínos en 
sus latidos. 

Lo drannestranla fuerza de sus miradas, las 
cráriSosas frases que se prodigan, la pasiob con 
qne él ciñe la cintura de la joven, la languidez con 
que ella se apoya en el hombro de él. 

¿Cómo creer que del cielo de rosas qué los co­
bija, se desprenda punzante una espina que pueda 
nerirsü corazón? ¡Imposible! Por eso giran y cor­
ren ^briagados en su attior, durante las. volup­
tuosas vueltas del wals. 

- Son las doce; penetra éii el salón para perderse 
en el bullicio el lejano y lúgubre eco de lá campa­
na del'inmediato convento dé capuchinas, qué 
convóca'á coro. 

Desapercibido pasa para aquella juventud di­
chosa, á excepción de líuéstrá''joven, p\ies des­
prendiéndose ligera de los brazos,de su Mnan^é le 
dfceí-^Ei eco de.esa campana resonó tristemente • 
en ei fondo áé mi alma. Cambiados en densas nu­
bes los fül'gprés.queílumiiiaron hasta hoy nuestro 
brillante horizonte debo sepultar para siempre 
¿onmígí) el récuéráo. dé' nuestras hora,s dulces de 
amor. . ' r - I 
! —¿Es posible, dice el joven, lo que tus láliífts me,. 
ievelan próximos con^o estamos á cc^er la ú l t ^ a 
p^a qué •habr'á''de formar tur corona núpciní? 
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•^Sí, responde la niSa; un secreto poder me se­
para de tí. 

. ¡Adiós! 

IL 

Gran animación se nota delante del viejo y som-
l)rio convento de Capuchinas de... Mas, no es ex­
traño se despierte justa curiosidad, pues entra en 
«1 convento una de las mas elegantes jóvenes de la 
ciudad, dando doble motivo á comentarios lo re­
pentino de su determinación. 

A poco rato se comtempla una mujer lujosa­
mente ataviada, que en breve cambia las galas del 
mundo-por un pobre hábito, y oculta su belleza en 
la blanca toca.-
! Pronunciados los votos, terminada la ceremo­
nia, los concurrentes se despiden, y solo un jóVen 
arrimado á la reja del coro bajo, con las manos 
cruzadas sobre el pecho, parece sumeígido en do­
lorosos pensamientos, recordando aquella hermosa 
niña que alegre saluda el nuevo asilo donde se en-
ciferra todo para ella, incluso una triste sepultura. 

Solo el recuerdo queda de la mujer que briU6 
en el mundo, pues hasta su nombre de Elvira es 
reemplazado por el de María. 

Pasaron veinte añas. 
Las campanas del inismo convento doblah á 

muerto con doloroso tañido. La g'^nte penetra, en 
la iglesia, deseosa de contemplar á la que há sido 
ejemplo de virtudes. 

Allí en el coro, en pobre ataúd, descansa una 
relig'iqsa rodeada d€ (flores, que adornan el negro 
hábito que le sirve de mortbja. 

Prestó depositan BU cuerpo en ía santa é igno­
rada sepultura del convento, en tanto su alma go^ 
za ya el premio alcanzado por la peniteücia. 

En un ricon ¿le la iglesia se vé un hombre que 
enjuga con temblorosa mano una lágfrima que res­
bala de sus ojos^ üiientras sus labios murmuran 
miábrácion. . . 

,,iAunlosa5os:no pudieron borrar de su'mente 
el adorable recuerdo de su juventud! 

^Póí qu¿! no se,: reaíizarig. en la tierra la unión 
qua al parecer labraba la dicha de dos almas? • 

' Porque, séguri cantó Ar^úsold, el centro de 
las áluías üo és lá tierra. .' 

MESA REVUELTA. 

,Mjadrid,1875,, 

E m t u CALÉ ToRabsaSB QUÍNTBBO; 

Fragmento por José Kî léHan ISrw»-«. 

En la calle de Toledo^ 
Próxima á la Caba-baja, 
Años hace se veia 
De dos pisos una casa 
Viejísima, con puntales 
Sostenida su fachada. 
Chiribitil asqueroso, 
Triste, oscuro, como el alma 
Del hombre que á Dios provoca 
Maldiciendo de sus máximas, 
Pues olvida que la vida 
Es una deuda sagrada. 

El inquilino, Juan Pérez, 
De treinta años, luenga barba, 
Pequeños oscuros ojos, 
y boca mal habitada, 
Cetrino, enjuto, mas calvo 
Qué el primero de los papas, 
Mas astuto que la zorra. 
Mas fuerte que una montaña, 
Mas callado que un difunto, 
Mas infame que la infamia 
En ella espera impaciente 
Al ser las nadies llegadas, 
A descocadas rameras, 
Que servían de añagaza; 
Y puesta el .alma en el Oro 
Y la mano en la baraja, 
Espera que los incautos 
Den la fortuna á sus cartas 

Solitaria paloma 
De azules ojos, dulces, candorosos, 
A los que su alma' asoma 
Tras los cendales del pudor hermosos; 
Mártir que en el olvido 

O A R I D A D 

. La benéfica asociacitíni ¿^ i señora,s £a¡e^ir0lla 
dC'los Paires, de quienes órganonuestiro modes­
to. peiáMicei-^os^nétt ejffrcieiBio (¡(SetWttí^'^ atí-"* 
tividad su cairá¿li^aiinisÍohí. Ka^oes M"<Kk en que 
alguna famiiift,desvalida que. ha perdido un ser 
• querido, no reduFroá-ra asOcitóion páí'ía obtener tos 
'aiixilios que '¿reétft á loil.jjo'bres en tan ainargo 
kpice y - il^griiuas.. d® gratitud .y xeconocimientOi-
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mojan mas de una, v^z êl \fale q«e ia/,sociedad en­
trega concediendo el socerro. 

El celo y actividad de la junta directiva y de 
su dignisñftá'f)i'feMd¿ñ1^ n(f serán iín¿c'a"T?astante 
elogiados; pues todo én 'afán, toaos siis"'desvelos 
son encaminados ú qué los recu'ráos de loa pobres 
aumenten para que sea mayor el numeró de los 
socorridos. , , . . , , - , • 

La sociedad puesta Bajo la protección .de la 
Santísima Virgen en el misterio de su inmacalada 
Concepción, espera de su soberana protectora to­
do amparo, todo apoyo y ¿quién mejor pudiera 
darle? ¿no es ella la madre dé los pobres y dp los 
desvalidos? ' ' . . . , 

«El que dá á los pobres es á nii á quien dá,» 
dice Jesucristo, y su Santísima Madre, debe sonreír 
cuando el que alaíga el Óbolo' para eí pobre se 
acuerda de estas sublimes palabras. 

De todos los goces de la tierra el mas puro, el 
mas santo, el mas exanto de toda mezcla de dplor, 
es el que proporciona el'hacer eí bien" a'nuestros 
semejantes. Apresúf&mórios, pues, á dipfru);aÉ este 
goce, ya que tan pocostiéñe la vida én eíste;yalle 
de lágrimas. Seamo'á'cárftativos, basta por %ois-
mo para disfrutar de'üñ placer verdadero. '., 

EL P E R I O D I C O T Í A M ; Tí)!)©», r̂t 

La extraordinaria popularidad de éste pérfódi-
co que lleva cuatro años^e existencia, y'ctt^o'^cré-
dito es cada dia mayor,, está, bastanta-acreditada 
en el público inteligente. Las íirnias mas ftot|tbles 
en las letras, en el dibujó y en el''grabado,'bacen 
su mayor elogio, como puede versé en érnúni'. 3-4, 
que acaba de ver la luz.p^bUQ.{|- l .> : " • . - ' 

A continuación -piiplicaiaos el.^iimardo^ ^9 di­
cho número que responde á' nuestras aáfmaciones. 

Texto.T—Los pordioseros-de frac,- novela origi­
nal por la b^rqne^a. de Wilsan.-r-'Ün- fraile y un 
arquitecto, por D. Tqrcuarto T^árragb.—Apuros 
de un recién casado,"nóvela'por D.3IiguelBastor-
fido.—La mendiga de la Vía-Sácrá, por el vizcon­
de de San, Javier.-^El rigor' deiaff desdiehíis ó 
aventuras de un paleto, Qoyelapor D.jsAfitónlo de 
San Martin.—Chprubíni^ por J)., Autopio Rieaeo.— 
Causas icélébftéá.í—Mi^élSiíéa. ' . ., 

Grabados.—Los pordioseros.—^La iú'endi^ de 
'la Via-Sacra (dos grabados).—Delicias canicula­
res (tres grabados.) 

íí)e venden números sueMoe íil precio de un real 
en Madrid y real y medio en provmcias; y se sus­
cribe en todas las librerías, ó bien dirigiéndose, 
con.el importe de los números que deseen ,i;e^ibír 
.̂ - «A***.»¿ »„ -i.íu^. n Jegúg iGraCiá, "^^'''°" '« 

lo exijan las circunstancias.:Por lüas .qiíCñO nos 
circunscribamos en la Revista á tratar solo i^ tea^ 
Itros, sino que toquemos también otros asuntos, lo 
¡esencial de nuestra tarea será ocuparnos''de-las 
lobras dramáticas á medida que vayan poniéndose 
ien escena juzgándolas con la imparcialidad de que 
(tantas pruebas tenemos dadas y que nos ha valido 
la importancia literaria que como critica goza 
jnuestro mode.sto nombre. 

Hoy todavía nada podemos decir, pues, si bien 
cuanfiQ LA jLusTa.4.cios DE LA JáuJEU llegue á ma­
nos dé sus lectores, ,ya habrán comenzado las re-j 
presentaciones fen algunos de Iba coli,seos de'primer 
iórdenicuando nosotros- escribimos estas lineas'¿ün 
hO'han empezado las representaciones, puesya eftí. 
sabe qué el original de los periódicos literarios se. 
matída á-l'ás imprentas con bástante ántelacióii. 
Por e,sta causa, en la presente'iRevista' todavía nó' 
ños ocuparemos un, tanto, de los espejctáculos.'de 
verano. ' ^ . ; .• . , , 

• Diez y seis teatros abiertos fedptáí-á' en' sü seno ' 
la!capital de España- dentro dé mT5y;pb60S'dias,'es'' 
decir, antes de terminar el presente mes. Así, pú^,.; 
si el número de teatros puede influir en la cultura 
y civilización, Madrid será inüy pronto uno de los 
pueblos mas'cultos y civilizados delglobo'.'El arte; ' 
pn todas ,,sus,.,manifestívciones,.;t«ndtá.'', témpkrau 
abiertos, Ü̂ los que'se le rendirá diario eultq. .., 
' ~ La'ti-ágé3íaí,'lá'comedía, el Síáma, eldrainalí- [ 
iicen, la; míusiési tel bhilei; lo sórit» f- l'O bufo, lá caré^'" 
taj el piuñalyí.el polickinelay todo tendrá: su ínter-;i 
pretációñ^ y mu,y _ salvajes hemos, de. ser si no nos-, 
Civnizaíi1o&'y'«-c'6ri tanto buril y'taríto golpe de 
ni&jrtülo la obráUD sé perfecciona. ' ' " ' • 
• .pi.el.teatrpesrí^ debe ser escuela de buenas eos-: > 
1jumbfé,aVclaro está que allí en.dondí! ma5y,o,r.seafil,, 
número de escuelas, mayor seta lámbiéii la facili­
dad de instruirse y moralizarse"; Esto- á lo'trieñós. 
parece l^^rlógico^ylo natural, i^ro,¿sucederá así? 
Ko ños atreveníos á daflq poiv.seg-uro., r* , 
i ' Cúandb'borüehzanJ'tl á'vér^e en'Mádi-i'd Vos pri-
taeiws tefetiátosfle A-feal la entr'ada y tós téatíbk^ ' 
cafés, se abrigó por un momento, lairejUperanzade. > 
que esta clase de espectáculos debier^ iptlúir en las 
üostumbres del puebft)'; apartándole' de las 'diver­
siones groseras delai^berna.' Con efecto, el pue- ' 
blo acude en tropel áj^gtog í^atritos ep; donde el •! 
éspectácjiloestá al alcance de^sufprtijinaí ^ero era 
necéisario que lo estúVíeráHátiíMen" él'dé su íiitéfí-
¿•eitcia..,:u; • : C ^ Í ' , ^ ' - : . •-•..••.:-UV, i^b r ::-¡Í-\ y ¡'y-..* 
< ¿Cumplen fu, leom.etido,flos. teatiitos , baratos'iS -. 
(Dreemosiiñceráménte que «o. y, npresOv Ifijosáe 

é-'fel' ptbdigíóeó nüíñéro'qué íntiy 

eií cáftá *á su editor 
priniéipal, Madrid. 

D. 

WÍStA' QüfNGENAL. 
i:;Debiei)do«oipen¿ap de tínitiOiÉAeBto á otrá'ía 

tenj^or^d» tcjatral de 187» á l87S , . ^de el presen* 
te número cométízaremos también nosotros á dará, 
ntiéfiftroé suíscritores la acostunibradá ífe.s?pa de es-
pectéotilci», que ser^ m&s ó soonos óetaHSdaséglitf 

álégí árhd» "'¿nte-' 

fpontoaibfriíáatiSjpuiertaB, temeiniSBiqtié'éñ'ÉWctó)' 
e.eUô j,,,̂ jg%ii.epdo su^ enipi-esarios el camino db; i 

los'aiíos'aíiíeriórés, y rindiendo culto* s^loa^^í.-,, 
^erro de oro, se preocupan muy poco de ia toírcida 
íuterpcetacim queiesti dando<á esttí mátíiféstácSou 
del arte. >i.i,j ¡ j / ;- ' •'• ;•'• • • •• '' •'•••'> •' • ' > 

No poca culpa'de todo esto les cabe á los ^vAo-
ré8'"-qúef''efe'lÜgát' dte* «sdnM'r óbraá'mciffeíés,'de 

dli^ar, %[ buenaíS formas^'jde leBguaje Culto i jF Sencillo aFgfu^. 
' • 'ija§ijto,,,bu«;a|t^ e^eíepto enqhistes^r^^ro^/yi'en 

equívocos de inalaley, pteseiitaji^o. .adem.ás ftrgfu-, 
, ftientos absurdos é intrigas í̂ía^aé 'y ""ridíéuíás, ya ' ' 
^ u e no indecentes. _ . , • ,r 
' j Esto, triste es decirlo; es el resultado que hft^ta 
moy han dado los teatritos pequeños, con muy po-
,(ías aunque honrosas excepciones; por eso lamen-
*|amoíi,qíJe'htíya'tantos;;. ; ' ; v J 
^ Sobre todos los inconvenientea que acabamos 
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de citar, tieneia además el de hacer estériles los 
esfuerzos de las empresas de los teatros de primer 
orden, que tienen que luchar contra los obstáculos 
^ue les opone esaparte dej. público que ha llegado 
a habituarse á tales monstruoéidades, y que, como 
los enfermos de paladar estragado^ rechazan los 
manjares sanos y nutritivos para devorar los que 
están cargados de especias. 

Nos hemos estraviado con la anterior digresión, 
separándonos del propósito que teníamos de dar 
algunas noticias; pero volyamos.á.él. ; 

Los teatros de verano están aprovechando los 
últimos momentos de vida.que les restan hasta la 
apertura de los de invierno,.que tendrán lugar del 
12 al 30 del presente lijes,/' + • 

Entretanto, se hántísíiíenádo en los Jardines 
del Retiro;'y en el teatro del Prado rospectiyarnen-
te, las'obras que estaban anunciadas hace dias, á 
saber: en los Jardines El quinto sacristán, que 
«ates &Q\\&Kié€am2wa»ior-ó -los carlistas, y en el 
teatro del Prado En los cuernos de la luna. 

.D^adichíídílla and^ la' empresa- de los Jardines 
en la admisión de obras. Aun resuenan en el oido 
las ruidosas protestas del público contra .¿7 barbe-
Hito de ótán, y ¡̂ a s'e há protíiovido. ún nuevo' es-
'cSndalocpti'motiTó dé laíepi-éséntáéíon del apro-
"[Jfeitoántbs citado. No defendemos, ni por un mo­
mento, cierta 'éláse de ferinas que Va;n poniéudosfe 
de moda por parte del público para rechazar lo 
que no le agrada; pero de desear seria que las em-
jíresas, se manifestasen mas egpr-upulosas en la 
elección, y no se espondrian á sufrir disgustos tan 
íepetidos, con.lq que .dan una .prueba de lo^mal que 
están con sus propios intereses, ó del, poco respeto 

' que,les merece el público que paga. ; ', 
'•" 'En los cuernbü de la lun'it se titula la zarzuela 
estrenada nooitesííasádas en el teatro del Prado. 
E.̂ ta zarzuela tiene dos actos y quiere ser fatltásti^ 
ca; pero concluye siendo... tonta. Por eso ha du­
rado tan poco, alcanzando solo tres ó cuati'o re­
presentaciones. ^ 

En los Jardines Orientales no hemos vi.sto nada 
nuevo. • < '" 

En el circo de Price ha tenido lugar una varia­
da función de beneficio, y esta fué la novedad de 
la quiíicena.--,/ ;. ;:,":i , •'-•' :'•,: ^'-':{i 

Déi circo de Miádrid, sblb sabemos qué el^públi-
«o, habiendo ya satásíechd^rhaista; cierto ptófo, la 
¡qurioKÍdafJ por las,deG|Oíacior}es y %\atrezzoMé\hM-
de cadgtuoche coQífias ca,lor la música áí^'dénel-
tfl.almwido, ál pai; que se.apercibe de lo^dísscui-
aádó dé la letra. En Terdad que es impeMónable 
^y^ él''ápaüMb'Íá'tbl' .íje JCÍÍ oi'^do'n, de la farde 
^ésciibíí Versdé', aítn'qd'é' séán para el libreto dé 
^'na'áariuéía bufe; cóütófeítcte, hablando de tos 
f^Mñosp:^"-!-, '• \ - - ' - > - ' ' \ - ' ^ - - i . ' '• • '••'••• '•• ,••-• i . : . . í ' • 

' ó .,1 .•..M,«Eltiteoiléta^a un año ' i :, •: .̂  
..;!iIie;gÍ8l3raildoBálibroteu; • . .{•[ , ; ,,; 

Pa saber si don Quijote 
Tenia er pecho castaño. 

,̂  Oiceii qiie yfi ha, ayWiiguao. , . ... 
Todos los vieínés que han pásao 
Desde que Dios cri'd elrntítido.» 

Ctíitlíx iió^úfiá ótrá cosa,'sábemips '̂ de .'présente, 
volveremos'á Iq fi^türó. iTa S9n conocidas, todasjas 
nSt*#'cfé'lá's' fé'S^é'Ctiváá coiñp'aaiká íiúé.¡líaíi,ae'&c-
tua]j,̂ n^C,̂ da.uw,de.lQ ,̂;¡t^a,tro8 jde,j>rííiá '̂¡r,larden y 
^tiü algunas delos'dé^ggünaci'y.téirce^p^i r,;, ,, r 

Las obras de inauguración serán, .según tene­

mos entendido, en éL.Esp&ñol La -verdadsospe­
chosa, preciosa comedia de nuestro teatro antiguo, 
y original de uno de los mas estimados escritores 
del siglo de oro, D. J. Ruiz de Alarcon. La segunda 
obra de la temporada'será la preciosa comedia de 
Bretón de los ííunvvos 4Qidém es eílaf Los propó­
sitos déla empresa parecen . ser los mismos que 
siempre han'anmiado ál inteligente director señor 
Catalina,.á saber: que el arte dramático español 
.conserve el buennombrví que le conquistarán tan­
tos y tan exclarecidos ingenios como han florecido 
en nuestra patria. 

El teatro de Apolo .abrirá sus puertas é inaugu­
rará sus tareas con la tra.gedia Vir^íiuia y este 
género.parece qué será el preferido en el coliseo 
de la calle de Alcalá' 

El circo de la Plaza del Rey también dará prin­
cipio á la ternporadá con Una comedia del teatro 
antiguo, y hasta sé dice si será con la misma que 
ha elegido para la inauguración del Español el 
Sr. Catalina. - ' • 

En JovcUauos, la primera zarzuela que se can--
tara,: según nuestras noticias,-será Za hija del re^ 
aimiento; y por último, en el teatro de Oriente, si 
la primera ópera de Ja temporada no eg vá,¿í?<z, lo 
que páî éce probable, á lo menos es seguro que en 
el próximo invierno se cantarán vanas obras de 
grande espectáculoy sigiiiendo en esto la moda dé 
la fepocá. 

También comienza á moverse la cuestión de las 
publicacioiJés periódicas que se ocupan de la criti­
ca, teatral, y parece que muy pronto veráialuz un 
periódico titulado Lá Opera Española. ; 

. Loslibrosmaij nuevos, sino precisamente de la 
iiltima semana, spil una xioyela origiiial del señor 
Pina Domiiíguez, que la publícala casa editorial 
de D. Urbano Manini, titulada 'Aventuras de un 
joven timido, y otra del Sr. Pérez Galdós con el 
'titulo dé El equipaje del rey José, qne es otro de 
los interesantes episodios de la guerra de la Inde­
pendencia, asunto que con tan esquisito tacto viene 
tra/tando desde hace tiempo dicho señoa*;. • 

Por mas que, consecuentes con nuestro propó^ 
sito, to,dos, los articuloS; que llenen las columnas 
'de L."̂  ILUSTKÍÍCIOÍÍ tiieudan á im mismp, ñn, es de­
cir, áque la mujer huya de la frivolidad y de la 
coqúeteria, no por éso creemos que debe renunciar 
á los inocentes placeres que trae consigo todo Ib 
que es agradable sin séí* perjudicial; No creeítíós, 
como lo llem'osfisío-eonsígnádó'tái'iás veces, ^ue -
la rüisioín deiJa mxifejr'es tan bella; pero sí pensamos 
flue debeiser agraSaible, ry! por lo tanto íelegante y 
distinguida, sin dejar de ser sencilla y modesta. I^i 
moda tiene muchas, muchísimas ridiculeces; pero 
el buen gusto y el tacto dedica^p .sabe .̂ separar lo 
estravíigante de ío.i.ellp. Así, pu?s", t^mbien^ ha-
blaí̂ fln̂ bŝ íaTgb de modas en nuestr^'^Réyistá quin­
cenal̂ ' 'á^Tidandíp á nuésti-áslectór'as'cqú los' confe'e-
j6^ qlie 'nbs' p&fezéah acért'a'dos f ¿tfátématizando 
todas'latí'exaget-aciOMéy detalléá Tidictilbs de la 
inodaJpiára jjue hujían de ellos. ^ '•- • 

Hoy todavía nada decimofe-'sobre' este asunto, 
aplazándolo para cuando las apacibles tardes -eleí 
próximo otoño'flojtt'y^i^eiii^-pa^rjique será cuando 
los trajes ofrezcan alguna novedad. 

fe!±=f&itíir 

AIADRIII:—1875 ' ', ' 
iMPKBNTA DB G i l G E I P I Y FERBO, K CA.R60 1*8 'EBTaM)©'VIOTAÍ 

Pez, 6. 
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PROVEEDOR DE SS. AA. Kli. 

CREMA DÉ NIEVE. 
F Á B R I C A 

J a r d i n e s , 5 , ¡ l l adr id . 

I,a aparición de esta nueva jsm rival especiali­
dad de tocador, con base de almendra, ha sido jus­
tamente recibida con entusiasmo por las señoras, 
celosas de la conservación y hermosura de su 

La prensa y muchos médicos también lo han dispen­
sado expontáneamente sus honores. 

Leed lo que decia el periódico ilustrado £a Andalucía 
de Sevilla en 25 de Octubre último: 

La Crema de Nieve, inventada por L, de Brea y More­
no, es uno de esos raros y prodigiosos descubrimientos 
que por su bondad, baratura y excelentes resultados se 
acreditan por sí mismos, sin necesidad de que se haga su 
apología en extensos y pomposos anuncios. La Crema de 
Nieve, en cuya composición no entran para nada las sa­
les metálicas, hace desaparecer completamente la irrita­
ción de la piel del rostro, los granos, las escoriaciones, y 
hasta las arrugas, dando al cutis un agradable color y 
dejándolo fresco, limpio, terso y trasparente. 

Las mujeres que lo usan diariamente se hacen admi­
rar por sü blancura natural relativa, por lo sano, ater­
ciopelado de su cutis y limpieza de su cuello. 

La hermosura es el don mas estimable de la mujer, y 
el invento á que nos referimos es • el agente niías eficaz 
que hoy se conoce en el mundo elegante para producir la 
belleza, y realizar los divinos encantos de la: "compañera 
del hombre. También quita lo tostado del frió, del sol, 
del aire, de la brisay baños de mar y minerales, las grie­
tas de los pechos, hemorroides, para los bordes de las 
heridas, erisipela, sabañones, picor de oidosy herpético, 
escocido de los niños y adultos, los efectos funestos de 
los malos blancos para el rostro, y toda eñorescéncia dé 
la tez y de las manos. 

"El usó de esta Crema no se limita exclusivamente á 
las señoras: los caballeros la emplean también después de 
afeitarse, obteniendo el mismo ré'stiltado.y evitando la 
salida de los pequeños granos que se próÜÜcen por la ir­
ritación en las raíces de la barba. . 

, ,La Cresta de Nieve hs tenido tan general aceptación, 
quosa uso se ha hecho itídispeasable en eltocador de las 
sepüdfaa y el gabmetede les.faoiitbresr y amikndo póx 
eohipleto al «éléb^iiCold^cream de los Mg^eses, que tah^ 
ti '̂é año* hft'estado éábogfe ' ' = 

Prectb: 6 if t l í rei bote, y S onza. 
LQS jpeáidtfe'poi'ih*^ 

dirigirán & LÍ .deSíeay Moreno,.,Jai;día^?, 5, MadrM^,: , 
NOTA. ,, Esjta Crema es jjiuj; si^perior, al Cqíd^crflam, 

; la usan lias señora^ füCkies de poiierse los .polvps' de f re,-
sa blancos del mismo autor, dé 4 y Srs* botci, yeliptinas ú 
otros que maa lesfegradea. 
_ ^ ^ ^ — _ _ _ — _ _ — . • . ; , . . . ; — ^ . ^ ^ — • ' • . ' - n i — ^ • • ' . : • ' " t 

BEVIST.V DB. <?11;NCIAS, LITERATURA T ARTES. 

Esta acreditada revista se publica en Barcelona los 
dias 15y 30. . ; ;.. ..;3 5 j!¡ -i i "ii 

Precios.—Barcelona, un. trimestre o c h e rs . , resto de 
España Baeve n . 

PaOVEEDOR DE SS. AA. UR. 

P A R A ESCRITORIO. 
TINTAS DE COLORES PUECIOSOS.. 

Violeta, 5 rs, frasco de 8 onzas. 
Azul cielo Alemania, 5 rs. , id. 
Verde esmalte, 6 rs. , id. 
Roj o púrpura, 5 rs . id. 
Negra azabache fijo, 4 rs. . Id. 
Negra anglo-alemana, 4 i-s., id. 
Frasquitos pequeños, á 1 y 2 rs.-
Agua quita-manchas de tinta, 2, 4 y 8 rs . 

-Jardines, 5, Madrid, L. B. y Moreno, inventor. 

POLVOS PARA EL ROSTRO. 
No mas tinturas voluptinas ni blanco de cera para lá 

cara. Los inimitables, inofensivos y baratísimos: polvo» 
de fresa, rosa y ambrosía, blanquean y embellecen el cú'^ 
tis de líis señoras como ningún otro,artículo de tocados 
conocido. 

Son admirables para artistas líricos, coreogíáfico. 
y dramáticos por su • adhesión y permanencia en l á piel. 

Se usan solos ó haciendo ccín ellos una nota con cre­
ma de nieve qy,e 'tendemos á 6 y 12 rs, lote y2rs. onza, y el 
resultado es precioso. 

Precio: 4 y 8 rs . frasco blancss y 6 rs . rosados; 25 por 
loo de descuento por mayor. Jardines, 5, y en 90ftperíuT 
merías. Inventor acreditado. Almaceni do aceite debo-
Ilotas. . , . 

PROVEEDOR DE SS. AA. RR. 

JNFALIBLE CURACIÓN DEL REUMATISMOS 
El maravilloso Aceite de bellútiti con s&*-

Hade coco, Técoiíneildado por álédíeós d* 
todos los'Sisteftias y 8Ó0 perióüicokv'ío cui 
ra en pocas horas cota áOltí fíiccíoáalr^e*, 
mejor y iaae l&árató.qíiétpdos los riéinéijips 

co;nocidps ¡hastael,dia.^ardines,.,5^..Madrid, y e n 2 . ^ 0 
boticas, drogaerías y perfamerías^ Precios, 6,, Ig y 18 
reales frasco, con mi busto, prospecto y etiqueta riza-i­
da, porque hay falsificadores. PedidásiairidsBntor.L. de 
Brea y Moreno. (Valordedos cusítoábüírtá ' i tWes.) 

LA HIADRI DE FpiLIft 
INTBUESANTK REVISTA. I ^ M Á J Í A Í , ¿ Ó K Á Í Í Y , t í íÍ lGI08A, 

i ' i n jo l a dirección df . ) ' , , ' ; ; 
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S e p ^ l t e á entíraip,adá.alpíe.ció'dé'do¿ ral ñiausHWÍo» 
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Se Btiséríbe énSü Reducción y'A^niiüisíírácuinV U-
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